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4go el diluyio

no iwás difuntos
CUEHTO FANTÁSTICO, CONICO-FILOSOFICO, FÜESTO EN ACCION, CON PARCAHENTOS Ï PELICCUS CINElAATOCIiÁFICAS

original de

jAultoerto ci© Sicilia Llanas

inspirado en «LA RESUBRECCIÓN DE LOS MUERTOS», del mismo autor

II Y -ÚLiTIIVEO

(Con gran decisión.)
—...Que como he dado ya mi pa¬

labra y he abierto mi corazón á un
primo carnal de mi inolvidable es¬
poso, mañana, á las ocho y cuarto,
me caso con el primo.
(Levantándose súbitamente.)
—A los pies de usted, señora, y

que aproveche.
—Vaya usted con Dios, caballe¬

ro, y usted dispense.
—¡No hay de qué!

—[Muy hondo está lo que tu mente fragua
y ya vamos teniendo ma)a patal
Y cree, querido, que la gente trata

de que nos abogue el agua.

CUADRO Vil

Lisardo IV y el hijo del mejor de los
^ padres.

L.—jCon su permiso, desgracia¬
do hijo!
H.—¡Adelante, adelante!
L.—Dispénseme usted, caballe¬

ro, y estoy seguro de que me dis¬
pensará cuando le manifieste el ob¬
jeto de mi Visita.

. H.—Hágame el obsequio, joven,
de despachar cuanto antes, porque
me encuentro de un humor insopor¬
table.
L. — ¡Se comprende, se com¬

prende!
H.—íQué dice usted?
L.—Que se comprende que la

muerte de su bondadosísimo padre
le amargue á usted la vida y esta
amargura le produzca á usted el
mal humor.
H. — Pero á usted ¿qué se le

ofrece?
L.—Brindarle á usted la resu¬

rrección de su padre.
H.—¿Qué dice usted?

CUADRO VI

A los diez minutos visita Lisardo IV á la pobre
viuda, que; al recuerdo de su esposo idolatrado,
inolvidable y angelical, vierte sobre la marcha
torrentes dé lágrimas. Terminados los sollozos,
propone Lisardo"el contrato de la resurrección por
la cantidad de cinco mil pesetas, precio fijo.
La pobre Viuda, dirigiendo á lo alto su mirada,

rompe á llorar de nuevo; pero en tan gran canti¬
dad que ya no son torrentes, sino verdaderos
Mississipis los que se desbordan de sus ojos.
Cinco minutos cabales dura el desbordamiento

dedicado á la memoria del inolvidable esposo.
—Contenga usted su desesperación, señora,

, vístase usted con el mismo traje que sirvió para su

boda, busque usted sus mejores alhajas y prepare
usted las cinco mil pesetas.
Tampoco pudo esta vez contestarla pobre viuda.
—¿Teme usted tal vez, señora, que sea yo un

soñador ó que trate de sorprenderla y engañarla?
—No, señor; no, señor; en su cara puedo leer

claramente que es usted hombre de bien.
—Hijo de mi padre, señora.
.—¡Sí, señor; sí, señor!
—¡Muchas gracias!
— ¿Sabe usted lo que hay, caballero?
—Diga usted, señora, diga usted.
—Que... que...en los cinco años de mi matrimo¬

nio me acostumbré de tal modo álas caricias de mi
señor esposo (q. e. p. d.) que desde el día de nues¬
tra separación era para mí insoportable la vida y...

—Continúe usted, señora, conti¬
núe usted, ¡por Dios!
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EN VALLVIDRERA.—Después de L'ApIech de la Sarddjia

H.—¡No, señor! ;jNo, señorlJSi estoyjdeíun hu¬
mor de mil demonios es porque esta noche he per¬
dido en el juego mi última peseta, el producto
entero de la venta del panteón donde he tenido
enterrado á mi señor padre hasta ahora.
L.—(Levantándose tan súbitamente como en el final

de la escena anterior.)

Beso á usted la mano y aliviarse.

H.—¡Y vaya usted con Dios!

L.—Que tengo en mijpoder un talismán mila¬
groso para resitcitar instantáneamente personas y
animales de uno y otro sexo,
tt. -Ya le he dicho que estoy de mal humor.
L.—Yo le repito que instantáneamente ahuyen¬

taré todos sus pesares, porque devolveré á usted
su dicha y su bienestar resucitando á su señor
padre. Indudablemente le he encontrado á usted
tan triste porque estaría usted pensando en su
señor papá.

La Colla del Arrós
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La manifestación anticlerical de Tarrasa
( Pot. de F. Estnicii. \

CUADRO Vlll

Un vista de estos resultados mandó insertar en

el diario de la localidad el anuncio siguiente:

NO BMÁS DIFUNTOS
t RESURRECCIÓN' INSTANTÁXE.\ K INEAI.ÍBLE DE CAII.t-
1 VERES DE PERSON.AS Y ANIMALES DE A.MBOS SEXOS

i Á LOS PREC OS SIGUIENTES

f Novios Ó novias 6000 Ptiis.
í Padres, madres, hijos ó lii.'as .... ,5000
j Hermanos ó hermanas d 000
' Abuelos, abuelas, nietos ó nietas . . 500 ) »

i Tíos, tías, sobrinos ó sobrinas . • . ñOOO >

j Hermanos ó hermanas políticis . . . 1000
< Primos ó primas carnales 500
i Hermanos de leche 100
í Suegros y suegras . . 5
í Animales a precios convencionales.

l A los que encarguen resurrecciones por más de
í 10,000 pesetas se les resucitará un primo gratis.

; La mitad del importe se paga por adelantado y la
j otra mitad á la presentación del difunto.

El anuncio sí, señor, ya se insertó, y se insertó
en lugar preferente y en letras de gran tamaño y
ocupando página entera.
Pero transcurrió el día entero sin que se pre¬

sentara un solo parroquiano.
En la mañana del día siguiente compareció una

anciana que por la resurrección de un gato negro
pagó cinco pesetas.
Por la tarde se presentó una señora, que pagó

diez pesetas por la resurrección de un lorito.

Y así sucesiva y paulatinamente.
Y transcurrieron dos semanas sin que se solici¬

taran resurrecciones de caballeros, ni señoras, ni
señoritos, ni señoritas.
Las resurrecciones de perros, gatos, ardillas,

loritos, canarios y aigtín caballo y también de dos
ó tres Vacas y algitn asno iban proporcionando á
Lisardo IV io necesario para vivir con algún des¬
ahogo y nada más.
No se cumplía lo que la caña de modo terminan¬

te ofrecía: «Ganarás con mi auxilio cuanto dinero
apetezcas.»
Ya casi desesperado, el joVe:i resucita-muertos

liabía decidido anunciarse de nuevo con gran re¬
baja de precio, «sólo por ocho cliaS'>, cuando fre¬
nética y azorada, antes de que el día amaneciera,
llamí á la puerta de Lisardo IV la flamante viudti
del señor marqués de X,
Después de los cumplidos reglamentarios, la

señora, reciente marquesa, preguntó al joven si
era él en persona el resucita-muertos.
—Servidor de usted, señora; á estas horas he

resucitado animales solamente; pero si usted lo
desea, antes de cinco minutos resucitaré todos
los maridos que pueda usted haber mandado al
otro mundo.

—No es esto, no es esto, caballero. No se trata
de resucitar, sino de todo lo contrario. -Mi mari¬
do, mi tercer marido, ha pasado á mejor vida
esta madrugada y yo confío que, Dios mediante,
los dos descansaremos en paz en adelante, él en
el otro mundo y yo en este.
—Diga usted, diga usted, señora marquesa.
—¿Estamos aquí completamente solos, caba¬

llero?
—Puede usted hablar sin temor, porque la mu¬

chacha tiene su dormitorio en la boardilla.
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—Pues es el caso que el difunto no podía verme

ni en pintura y yo no le podía ver de ningún
modo.
—Siga usted, siga usted.
—Y yo, de acuerdo con el notario, hemos arre¬

glado las cosas de modo que, según el testamento
del señor marqués, otorgado in artículo mortis,
resulto heredera de su inmensa fortuna,
w-¡Ya lo entiendo! ¡Ya lo entiendo! Y ahora te¬
me usted que los parientes de su difunto esposo
acudan á esta casa para solicitar la resurrección.
—Este es mi temor y el objeto de mi visita es

suplicarle que no les atiinda usted de ningún mo¬
do, me firme usted el compromiso de dejar en paz
al difunto y yo abonaré á usted en el acto el doble
de lajtarifa; es decir, la cantidad de diez mil pese¬
tas.

4,5$

—¡Negocio cerrado, señora marquesa! Vengan
los dos mil duretes; yo firmaré el compromiso y
juro á usted que el señor marqués (q. e. p. d.) no
resucitará hasta el día del juicio.

¡Y asi fué!

Y la señora marquesa comunicó el secreto á sus
amigas intimas. Y éstas á las suyas. Y las parro¬
quianas acudieron'por miles, solicitando todas no
resurrecciones. Y el resucita-muertos pudo reunir
cuanto dinero apeteció.

(Se autoriza la reproducción consignando • la
procedencia. Se prohibe la representación sin
permiso de su autor.)

Mi señor de Canalejas;
Con esa ey del catidado
ni aplaca usted nuestras quejas
ni nada habremos logrado,
pues desde el golfo hasta el rey

saben, ó yo lo reo lo,
que el tal proyecto de ley
es un insigne camelo
que usted nos pretende dar,

con sobra de picardía,
por ver si puede engañar
á la incauta galería.
Pero á tiempo, por fortuna,

le hemos conocido el juego
y ya no hay forma ninguna
de que nos tire usté el pego.
El público, que está alerta,

ha podido averiguar
que, aun con candado, la. puert i
se queda de par en par.
Esto le dará á usted fama

de hombre listo en toda Europa,
porque eso es lo que se llama
nadar y guardar la ropa.
Esto es en esta ocasión,

mi querido don José,
dar nn timo á la opinión,
que conñaba en usté.
Siga usted, pues, adelante,

probando al que queda atrás
que ha salido usté un farsante
como todos los demás.
Persista usté, don José,

en su proceder aciago,
que pronto encontrará usté
alguno que le dé el pago.
Sirva usted al mallorquín

y aplauda usted á Lacierva
¡y verá usté lo que al fin
el destino le reserva!
Vengan conventos á cientos,

que aun hay pocos, ¡voto á San! ..
¡y verá usted los conventos
el pago que a usted le dan!
Deje usted ese proyecto

porque es cosa averiguada
que aunque lo lleve usté á efecto
no ha de servir para nada.
Yo ju/igo más acertado

y más prudente, en rigor, ,

que ponga usted el candado
en otro sitio mejor,
y se evitará con esto,

LA LEV
DEL CANDADO

LA SOMBRA DE FERRER
—¡En vano te agitas y vociferas! |Ko te dejaré medrar!



entre otros mayores daños,
el qoe aumente el presupuesto
un pico todos los años.
Adelante, y venga, pues,

tan sabía resolución,
que todo lo demás es
gana de conversación.

Manuel Soriano.

Ei mes de Julio coloca inexo¬
rable sobre el tapete, entre las
familias que tienen cuatro cuar¬
tos y las que lo aparentan sin te¬
nerlos, un problema, un proble¬
ma que no tiene Vuelta de hoja:
el del veraneo.
—Anatolio, ¿has pensado ya á

dónde vamos á ir este ano? Por
que las niñas se están quedando
como anchoas y la Cristeta tie¬
ne el cuello lleno de sarpullido.

Iremos á Caldas, como el
año pasado.

-¿A la fonda de aquella se¬
ñora de los bigotes? De ningún
modo; siempre que me hablaba
me parecía tener delante á mi
tío el coronel, que en paz des¬
canse. Hasta olía á tabaco, como
él. No, no quiero recordar cosas
tristes.
—Pues nos trataban muy bien;

casi todos los jueves nos daban
puré de guisantes.

-Sin embargo, conviene va¬
riar. Las de Jollons se van este
año á San Hilario. ¿Por qué no
Vamos allí?

-Porque cuesta un sentido y,
además, yo no tengo mal de pie¬
dra, como su marido.
—¡Qué lástima! Creo que Va

un hijo... La de Rubinat, que es¬
tuvo allí el año pasado, dice que
gastó en planchadora un dine¬
ral. Su marido se mudaba de cue¬
llo dos veces por semana.
—Déjame de estas tonterías

de balneario francés; yo quiero
estar con libertad. Andar con ca¬
miseta y alpargatas y donde me¬
nos gente haya.
—Tu sietnpre has sido un or-

dinariote. Ya me lo decía mi po-
brecíta madre: «Ese chico no es

fino, ni puede serlo; lleva botas con elásticos y le
gusta el í7//-o//.:> ¡Qué bien te conocía! El verano,
que es un manantial de relaciones para todo el
mundo, para nosotros pasa inútilmente; tuera de
aquella viuda de La Bisbal que conocimos en Ca¬
net y que estuvo por Navidad á pedirme tres pe¬
setas, no hemos hecho más relaciones en tres
años de Veraneo. Y esto no puede seguir asi,
Apolonio; nuestras hijas son ya unas mujercitas,
y la Cristeta necesita casarse pronto, y no las po¬
demos sepultar en un desierto. Tenemos que ir
donde haya gente y, sobre todo, jóvenes, por¬
que los trajes de percal y la temperatura á 42
grados hacen muchos matrimonios.
Y, quieras que no, don Apolonio ha tenido quelevar á su señora y á las niñas á la Puda, donde

Si es para Boma soloció.n soprema = el terrlPle aoaiM. = para el Gofiierpo, ile la misma suerte = es solución el fiiísar He la muerte.

hay una colección de jóvenes elegantes que es¬
panta, se baila el vals de los apaches los miérco¬
les, se juega á ¡a rana todos tos sábados y los
lunes sirven croquetas y granizado de manzana.
Otras familias, como la de don Ladislao, fabri¬

cante de percalinas y artículos para forros, no
dejan á Barcelona por nada del mundo.
—Yo no sé—dice su señora—cómo hay gentes

que tienen el valor de dejar sus casas y marcharse
á padecer por esos pueblos y fonduchos. Sin mo¬
verse de Barcelona hay aquí de todo lo que Dios
crió. ¿Quiere usted un sol africano? Pues se Va
usted á las doce á la plaza de Cataluña. ¿Quiere
usted hacerse la ilusión de que atraviesa el mar
Rojo? Pues se mete usted en algún establecimiento
á eaO'de las tres de la tarde y experimenta usted

las mismas angustias y ahogos que en ese trayecto
marítimo. ¿Siente usted el bullir de la sangre?
Pues en muchos sitios calma usted sus ardores con
una riquísima horchata de Veinte céntimos de ha¬
rina y azúcar. ¿Le gusta que haiga brisa? Pues
en la imperial de un tranvía que suba hacia el
puerto hallará usted un vendaval. Eso sin contar
ios baños de mar, los merenderos de la Barcelo-
neta, las noches de la Rambla, las tardes del Par¬
que, los criaderos de moluscos junto á las cloacas,
la frescura de El Noticiero y las torres de Mont-
juich para pasar las fiestas.
—Tiene usted razón—añade doña Reparada,

dueña de un kiosco de refrescos con limpia botas
—y si todos pensaran como vosotras algo mejor
andaría el comercio de esta ciudad. Fuera de aquí

no hay mas que suciedad y porquería. ¡Y qué
aguas! Me acuerdo de un año que estuve en Bala¬
guer con mi difunto y la teníamos que colar con
una media para bebería. ¿Y los comestibles? Aque¬
llo es no poder vivir. ¿Una lechuga? Diez cénti¬
mos. ¿Una Virginia? Quince. ¿Un pimiento? Vein¬
te. Ni un solo día pude hacer chanfaina. ¡Y luego
por aquellas fondas se hace cada porquería!...
¡Qué alcobas! ¡Lo que habrá allí, señora, lo que
habrá allí!
—No me diga usted nada, que todavía no se me

ha ido de la memoria la noche que pasamos en
Montserrat el año pasado Ladislao y yo. ¿Cuántos
chinches dirá usted que matamos?
—¡Qué sé yo! Lo menos veinte ó...
—¡Setenta y siete, señora! Y gordos como to-
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La Col a de la gana eoipieza
á notar sed y trat^ de hacer un
negocio de aguas potables.
Hay quien quiere adquirir

fincas con agua... propia de I.i
ciudad.
Y hay quien cuenta mental¬

mente las gotas de agua que 1.'
corresponden si se hace el ne¬
gocio.
Para nosotros que la sed se

ha despertado por los atraco¬
nes que se dieron con las pasa¬
das fiestas.

Sabido es que el devorar
abre una espantosa sed;
antes comieron; ahora
claro es que querrán beber.
En resumen: que la tripa

su móvil primoi dial es.

cinos. ¡Y qué camas! Aquello son piedras. Los
suelos tienen una costra de dos dedos y los mos¬
quitos danzan á miles.
Además nos dieron unas sábanas... que daba

grima verlas. Ladislao me decía que no tuviera
aprensión.
—Sería de las picaduras de las chinches.
—¡Qué inocencia! Es que antes que nosotros

habían estado unos recién casados, y como allí
plegan las sábanas y las vuelven á endosar á
otro...

—¡Qué porquería!
—No pude pegar un ojo en toda la noche y me

puse á leer los letreros que había en las paredes;
pero Ladislao no mejdejó; hacían enrojecer á un
guarda-cantón. Así es que nosotros todos los ve¬
ranos aquí.
—Lo mismo que yo; que no me saquen de mi

Barcelona.

EN EL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS
Episodio del último debate

Algunos curas miran de sos¬
layo y como recelosos á cuan¬
tos hombres barbudos encuen¬
tran por la calle, lo que hace
recordar el dicho del loco del
cuento de Cervantes: [Guarda,
que es podenco!
Tranquilícense los respeta¬

bles tonsurados; el Gobierno
vela por ellos, en tanto que ¡in-
gratos! buscan firmas y ame¬
nazan hasta U la lavandera
con no darle la ropa sucia si
no firma contra Canalejas, one
está como el gitano del cuén-

Y yo opino con doña Reparada; porque ir en
busca de lo desconocido es seguramente hallar
lo malo.

Fray][Qeruxdio.

El discurso de Lerroux ha producido un delirante
entusiasmo en mi vecino don Simplicio de la Colla.
—Es un hombre de gobierno —dice muy satisfe¬

cho—; su discurso ha puesto de relieve su gran inte¬
ligencia, su gran corazón, su gran amor á la justicia,
su gran templanza.

— ¡Hombre! [Hombre! [No corra usted tanto! ¿No
sabe usted que mientras pronunciaba el discurso se
obedecían sus órdenes de reproducir el último ar¬

tículo dedicado á los jóvenes
bárbaros?
—Eso demuestra la superio¬

ridad de Lerroux. Es un hom¬
bre con dos natura'ezas.

— ¿Una divina y otra humana?
— Una de revolucionario y

otra de hombre de orden; es

decir, una de emperador del
Paralelo y otra de diputado
formal y serio.

— Y usted, ¿cómo lo admira,
en qué filas milita? ¿Es délos
templados ó de los jóvenes
barbaros?
—¡Hombre! Joven ya no lo

soy y bárbaro no quiero serlo;
por más que me gusta aquello
que dice de las vírgenes y de
las madres.
¡Ya! Queá no ser por la edad,

mi vecino don Simplicio
encontraría el de bárbaro
un muy agradable oficio.



lil,DIl.l.VIOILU^Ik'ADO Alc.ibodeunratoNazarenosnhiótranstorna.loácubier¬
tagritando: —iGiallucasemuere! Bajaronlosmarinerosyencontraronmuertoyaalcom¬

patit,ro,entnalapostura,abiertoslosojos,tumefactalaca¬ ra,cotnoesti-tinguliiLlo. Tal.imontemayorpreguntó: —¿Vabirai' Callíóronselosdemás,algoaturdidosalverelcadáver,
ystibieronotravezácubierta.Talamonteseguíapregun¬ tando:

—¿Yahora? Focoápocooscurecía.Caltnábaselaattnósfeia.Des'.iiti- cháronseotravez!a.svelasyelbarcoquedóalpairo.Se veíalaisladeSolta.Juntosenlaproadiscutíanlosmarine¬ roselsuceso.Todosestabantnuyinquietos.Massacese,páli¬ doypensativo,dijo: —¡.'Vversicreenahoraquelohemosmatado!|.Aversi
nosm:iretín! Igualtetnoratormeritabaátodosaquelloshombres,su persticios'osydesconíiados,quecoatestaron: —Tienesrazón. Mtis.saceseinterrogó: —Bueno.¿Vquiihacetnos? Talamonteeltnayordijoconlisura: —¿liatniierto,verdad?Puesechémosloalmar.Dire¬

mosquesenoshaperdidocuandolatormenta.Esoeslo mejor. Aprobóselaproposicióny,llamandoáNazareno,ledije¬
ron:

—¿Sabes?Ti'icállatecomounmuerto.
Yconamenazadorademánlesellaronelsecretoenel

alma.
Bajaronluegoparacogerelcadáver,cuyascarnesexha¬

labanfétidohedor,yqueácadasacudidagoteabamateria purulenta. Massacesedijo:
—Mettlmosloenunsaco. Cogieronunsaco;perocomonocabíamásquelamitad
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teslasmanosálolargodelcuerpo,estabahechounidiota. Cirúlehizosentar,lequitólavendayprodujoconlos
labiosuninstintivoruidoqueexpresabaasco. Inclináronsetodoshacialallaga,atentos,silenciosos. Massacesedijo: —Asíyasi.

Eindicabaconlapuntadelcuchillolamaneradecortar. Depronto,prorrumpióenllantoGialluca.Sussollozosle sacudíantodoelcuerpo. —[Animo,ánimo!—repetíanloscompañeros,sujetándole
!osbrazos. Massaceseempezólaoperación:alprimercontactodela

hoja,Giallucaexhalóunrugido;despuésapretólasmandí¬ bulasyyanoseoyómásqueungruñidoahogado. CortabalentamenteMassacese,peroconmanofirme,sa¬
candolapuntadelalenguafueradelaboca,comosalía cuandoqueríahacerunacosaconcuidado.Peroellugrese balanceabaterriblementeylaincisiónsehacíaconmucha regularidad.Avecesentrabaelcuchillodemásyáveces demenos.Ungolpedemarhizoclavarlahojaenlacarne sana.Giallucarugióotravezyforcejeóotravez,cubierto desangre,comounanimalenpoderdecarniceros.Noque¬ ríaquecontinuaralaoperación. —[No,no,nol

—¡Notemuevas,notemuevas!—gritabaMassacesepor detrás,empeñadoenacabarsuobra,temiendoqueeldejar
laoperaciónámediohaceragravaraelpeligro. Elmarseguíaagitadoyrugíaalrededordelbarco,sin tregua.Nubesenformadetrombassubíanporelhorizonte óinvadíanelcielo,vacíodeaves.Entreaquelestrépito,á aquellaluz,extrañaagitaciónseapoderabadelosmarine¬ ros.Enlaluchaquesosteníanparasujetaralherido,sesen¬ tíaninvoluntariamenteasaltadosporlaira. —¡Notemuevasl Massacesedióotrostresócuatrocortes,velozmente,al

acaso.Sangreymateriablancuzcachorreabandelaherida. Todosestabanmanchados,menosNazareno,queestabatré¬ muloáproa,espantadoporelatrozespectáculo. h'erranteLa.Selviobservóqueelbarcopeligrabaygritó
atodavoz:
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—

¡Afloja
la

escotal
¡Vira
en

redondol

Los
dos

Talamonte,
Massacese
y

Cirú

ejecutaron
la

ma¬

niobra.
£1

barco
siguió
su

marcha

cabeceando.
Divisábase

Lissa
á

lo

lejos.
Largas

rayas

luminosas,
que

¡ttrave
aban

las

nubes,
caían
del
sol

hasta
el

agir:
y

cambiaban
segiin
las

vicisitudes
del

cielo.
Ferrante

siguió
en
la

caña.
Los

otros

volvieron
¡unto
á

Gialluca.
Había

que

limpiar
las

incisiones,
quemar
y

poner

hilas.El

operado
hallábase

en

prolunda
postr.ieión.
Parecía

no

entender
nada.
Miraba
á

sus

compafíeros
con
ojos

apaga¬

dos,

turbios
ya,

como
los
de
un

anim
il

moribundo.
De

cuan¬

do
en

cuando
decia

para
sí:

—¡Estoy
muerto,
estoy
muerto!

Cirii,
con

tosca
estopa,
procuraba
limpiarle¡

pero
como

tenía
la

mano
pesada,
irritaba
la

herida,
i'ara

seguir
hasta

el

fin
el

ejemplo
del

consabido
cirujano,

Massacese
afilaba

lentamente
dos

palitos.
Los
dos

Talamonte
se

cuidaban
de

la

brea,
por
ser

brea
lo

que
se

había
elegido
para

quemar
la

llaga.
Pero
no

había
medio
de

encender
lumbre

en
la

cubier¬

ta,

inundada
de

agua
á

cada

momento.
Los
dos

Talamonte

bajaron
al

entrepuente.
Massacese
dijo

,á

Cirú;

—Lávalo
con
agua
salada.

Cirú
siguió
el

consejo,
(lialluca
se

sometía
á

todo
con
un

continuo
quejido,

castañeteándole
los

dientes.
El

cuello
se
le

Jiabía
puesto
enorme,

coloradísimo,
casi

morado
en

algunos

sitios.

Alrededor
de

los

cortes
se

veían
ya

manchas
oscu¬

ras.

Costábale
trabajo

respirar
y

tragar
y

le

atormentaba

la

sed.

—Encomiéndate
á

áan

Roque
le

dijo

.Massacese,
que
ha¬

bía

afilado
los

palos
y

esperaba
la

brea.

Impulsado
el

lugre
por
el

viento
desviaba
hacia
el

Norte

por
la

parte
de

Sebenico
y

perdía
de

vista
la

isla.
Pero

aun¬

que
el

oleaje
fuese
fuerte

aun,
la

borrasca
estaba
terminan¬

do.
El

sol

brillaba
en
el

cielo
entre
nubes
de

color
de

moho.

Los
dos

Talamonte
subieron
una

vasija
con

brea
hu¬

meante.Entonces,
para

renovar
el

voto
hecho
al

santo,
(lialluca

se

arrodilló.
Todos
hicieron
la

seCal
de
la

cruz.

—

¡Sálvame,
San

Roque!
Te

prometo
una

lámpara
de

pla-
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ta

con

aceite
para
todo
el

año
y

treinta
libras
de

cirios.
¡Sál¬

vame
San

Roque!
¡Tengo
hijos
y

mujer!
¡Piedad,

misericor¬

dia,
buen

.San

Roque!

I

Tibiaba
Gialluca

con

alterada
voz
y

juntando
las

manos.

Después
se

sentó
y

dijo

sencillamente:

—Anda.Massacese
arrolló
un

poco
de

estopa
alrededor
de

los
pe¬

dazos
de

madera,
los

metió
uno
tras
otro
en
la

hirviente
brea

y

frotó
con
ellos
la

llaga.
Para
hacer

más

profundo
y

eficaz

el

cauterio
echó
brea

líquida
en

las

heridas.
Gialluca
no

ex¬

haló
un

suspiro.
Lot

otros
se

estremecían
al

ver

aquel
su¬

plicio.De.sdo
su

sitio
decía

Ferrante
meneando
la

cabeza:

—I.e
habéis

matado.
ITij.iron
á

la

cámara
á

Gialluca
medio
muerto
y

lo

tendie¬

ron
en

una

cainita.
Nazareno

quedó

cuidando
al

enfermo.

Oíase
sobre
cubierta
el

grito
gutural
de

Ferrante
mandando

las

maniobras
y

los

precipitados
pasos
de

los

marineros.
La

Tiiindad
viraba
otra
vez,

crujiendo.
De

pronto
vió

Nazare¬

no

que
se

habla
abierto
una
via
de

agua
y

llamó.
Bajaron

tumultuosamente
los

marineros,
gritando
todos
á

un

tiempo

y

trabajaron
con

ardor
para
tapar
la

grieta.
Parecía

que
el

barco

zozobraba.
A

pesar
de
su

postración
tísica
y

moral,
Gialluca

se

incor¬

poró,

creyendo
que
se

iban
á

pique,
y

se

agarró
desespe¬

radamente
á

uno
de
los

Talamontes,
gimiendo
como
una
mu¬

jer:
—¡No
me

abandonéis!
¡No
me

abandonéis!

Lo

tranquilizaron
y

se

volvió
á

echar.
Entonces
tuvo

mie-

do¡

balbuceaba
palabras
sin

sentido,
lloraba
y

no
se

quería

morir.
La

creciente
inflamación
había

invadido
todo
el

cue¬

llo
y

la

nuca,
y

como
iba

conquistando
el

tronco
poco
á

poco

la

hinchazón,
cada
vez
más

enorme,
Gialluca
se

ahogaba.
No

cesaini
de

abrir
la

boca
para

respirar
el

aire.

¡Llevadme
arriba!
Aquí

me

falta
el

aire
y

rae

muero

b'errante
volvió
á

llamar
á

la

tripulación.
El

lugre
daba

bordadas,
tratando
de

seguir
su

camino,
y

las

maniobras

eran

dilicilcs.
Caña
en

mano,
el

patrón
observaba
el

viento

y

daba
las

órdenes
necesarias.
Según
se

acercaba
la

noche

apaciguábanse
las

olas,
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El mundo se desquicia y se desploma
por la falta de fe,
y lo que teme Roma
es lo que ve detrás de don José.

to: que si robaba iba á pre¬
sidio y si no robábase moría
de hambre.
Es decir, que Canalejas

tiene la muerte á la vista;
si tropieza con la Iglesia
se romperá hasta la crisma,
y si tropezar no quiere
ha de ser peor todavía;
pues pase sin tropezar.
¿Cómo? ¡.Salte por encimal

*
* A

—¡Hola, Cándidol
—Adiós, Luis

—¿^e pasea?
—Se pasea.

—Yo te creí en la montaña.

—Ningún año salgo fuera:
no veraneo.

—Lo sé;
pero como por ahí rezan
que os vais á lanzar al campn
los de "Dios, Patria... y ele..
—Pudiera ser.

— ¡Ya lo creo!
— ¿Parece que te guaseas?
— ¿Guasearme de vosotros?
¡Dios me libre de la ideal
—Bueno,pues aunque te rías

te he de decir que se acerca
el momento en que nosotros,
mostremos nuestra éntereza.

— Si todos sois tan enteros
como don Pelmacio Iglesias,
que la trágica semana
no osó sacar la cabeza
del 'iLater-clos de su casa...

—¡Porque tenía diarreas!
Pero ahora ya verás...
•Si me haces la promesa
de conservar el secreto
vas á saber cosas buenas.
—Serè un sepulcro cerrado.
—Bueno; pues mira, Lacierva

de acuerdo está con nosotro ;

y él dirigirá las fuerzas
que maniobren en Murcia
y en el reino de Valencia.
Tenemos cincuenta obispos
que predicarán la guerra
sant sima á sus diocesanes:
ciento veinticuatro iglesias
se convertirán en fuertes,
en soberbias fortalezas.
Tenemos en los conventos
artillería ligera,
fusiles mauser, cartuchos
y otros i^rtrechos de guerra.
—¡Y un jamón!

— Y si te añado
que ya están en pie de guerra
ios nuestros, ¿qué me dirías?
—Hombre, que tal vez te crea.
—.Seminaristas y fieles
con curas á la cabeza
compondrán la infaniería;
de las fuerzas de Lacierva
los frailes serán lanceros,
las monjitas artilleras...
- Ahora eres tú, Candidito,
el que de mf te guaseas.
—No hay tal guasa. En los con-

[ventos
ya hace meses que se adiestran
en el manejo del arma
y en simulacros de guerra.
—Pero las monjas...

—Hay monjas

que por la santa obediencia
al confesor, servirán
perfectamente en la guerra,
Algunas tienen.un ojo...
Y ya manejan las piezas
de los frailes que es un gusto.
¡Serán buenas artillerasl

¿Qué te parece?
—Que así

la victoria será vuestra.
Pero si os echáis al campo
llevad en las cartucheras
astringentes, no os ocurra
lo que en Julio ocurrió á Iglesias.



POR

FRAY GERUNDIO

Un tomo de 220 páginas, 1 pese¬
ta. Se vende en el kiosco Blan¬
co i' Negro, Rambla de las Flo¬
res, frente á la calle Hospital.
Por 1*25 se remite certificado

á provincias.

EL DILUVIO

AL ROMBO
Aspid

4L ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS
Uno de los caballeros persegfuidores de las belle¬

zas aparece por encima de las flores del sombrero
de la primera joven de la izquierda, otro en el ciprts
del centro, otro entre la segunda y tercera joven y
otro, finalmente, en el bolso de la jo-ven.
Su mamá está entre la joven de la derecha y la

d.-l centr ■.

A LA CHARADA

Espera

AL JEROGLIFICO COMPRIMIDO
Paraguas

AL INTRÍNGULIS
Am A lia
Al D ana

Ar E nas

Ba L mes

Be A tas

AL CUADRADO NUMÉRICO
K O S A

OSAR
SARA
ARAR

AL TERCIO DE SÍLABAS
CA NA RIO
NA VA JA

RIO JA NO

Una vieja y cuatro .individuos que se hallaban en
unión de estos jóvenes han desaparecido de siibito,
dejándolas sumamente sorprendidas. ¿Dónde están?

CHARADA RÁPIDA
De Adolfo Biedma

Tercia prima, anima]', seffunda cuarta, animal
acuático. Todo, en el desierto.

SOLUCIONAS
( Oorrevponaieatea & lo* qnebra.-
deroa de cabeza del 9 de

AL LOGOGRIFO NUMÉRICO
fctronila

Han remitido soluciones. — Al rompecabezas con
premio de libros; Teresa Raynaud, Matilde Alvarez Ro¬
driguez, Delfin de la Torre, Gregorio Arruga, Antonio
Gilabert, Lorenzo Budcliose, Alfred Kislas (Berlín), Jo¬
sé Pardo, Angel Monmaneu, José Cortado Aparicio,
Francisco de A. Batalla, Jaime Sala y Ginesta, Juanito
Rius, Jaime Toirá, Jaime Caritg, Facundo Casanovas
Bosch, Jaime Baxa Casanova, losé Viñas, R. Gran y José
González.
Al rombo: Maria Bielsa, Delfin de la Torre y Juan

Sistachs.
Al logogrifo numérico: Adolfo Biedma, Jaime Tolrá,

Jaime Baxa. José Viñas, Delfin de la Torre y E. Arruga.
Ala charada. Jaime Tolrá, Jaime Baxa, José Viñas,

E. Arruga y Pedro Torrens.
Al ieroglifico comprimido: Adolfo Eledma, Jaime Tol¬

rá, Jaime Baxa, José Viñas, Gregorio Arruga y Jua i
¿ist^clis
Al intrinsulis: Delfín de la Torre, José González, Gre¬

gorio Arruga y Pedro Ti.rre.is.
Al cuadrado numèrics: José González, Pedro Mas Cti-

qtiet (Premíá de Mar), Alfred Kislas, Adollo Biedma,
Jaime Tolrá, Jaime Baxa, José Viñas y Delfin de la Torre.

EL TORMENTO
RN LOS

CONVENTOS

fi9

TI

Rompecabezas con premio de lli^ros
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PÍDASE TAJRJL

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA y TORTIFICA LOS NERVIOS

milTEBSIiPIEITE HIIIEIDIia POB LOS jOËIOS pBS EiBEiTES
Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),

HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.

Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLÁZA DE SANTA ANA, 9.

RIF RARRIt
ESPECÍFICO SIN RIVAL

para la onraoión radical de los

HERPES
tanto los internos como los

externos ó de la piel,
por graves y crónicos que sean,

sin debilitar al enfermo.

40 flWOS DE ÉXITO, 40
De venta en todas las bien sur¬
tidas farmacias y grandes dro¬
guerías de España y Ultramar.

OCSCONFIAR
. DE IMITACIONES

CI elfp'at*
; d« Masncsla
Bisliop os vriA

I bsbld» refrtie«Dto
qu( puede .tpivario

* coa pcffeciA según*
Oad du»AOtc todo el
efio. Ademis de see

•gradeble como be*
tide Rietutinr; obra
Coû euAViüed «obre

[ el vientre f U pí«L
Serecomleeds «spe*

¡ oialnente psra per*
I «onas delicades $
aiñoi,
Cn Farmacia».

ti «ttrato do
Maoneela Qraaw
lodo Cterveoeen*
Ce do Blohop, orí*
ginAliocnte utvcnu*
do por Alvaeu Bis*
Hor, es U ÚAÍCA pre*

f>ir«cidn pure entrefeS de su cidse. No
hay oingdn eubett*
tuto • tan - bueno ».

Póngase especial cui<
dado en exigir qu«
cada, frasco licvc el
nombte y las srAas
de Alfsco Bisho»,
Aâ, Spelmao Street.
London.

Ocsconfiap da ímltaclenas

MA6HCSIA OE BtSNOP

TjpT> Pprpip'OG Tened la seguridad de curar vuestras dolencias, tanto internas como de la piel, porXltlXir £j11LiUo graves y crónicas que sean, si nos consultáis y usáis nuestro tratamiento exclusivo

40 -¿Lisros DH3 ÉXITO, 40
TUBERCULOSOS CATARROS BRONQUIALES - ANÉMICOS NEURASTÉNICOS
Los desahuciados no desesperéis de vuestro alivio hasta haber probado nuestro tratamiento especial y exclusivo

cxjK,A.K,Êis SI iros cjoitsuijtAis a. TIEI.IFO
trí A C! TI T} TAT A 137 A C! a Debilidad genésloa, enfermedades seznales, post-amorales,V IxVO U Xllli/\Jri.i.n.O ======( Curación rápida, segura y definitiva. )======

Clínica C. CHOITS Diru'tur propieid'io Dr. Casasa Crous
En breve, inauguración de modernos aparatos de electroterapia, fototerapia, sismoterapia é inhalaciones.

rnno + ic en las horas de consulta especial: mañana, de II á 2, y tarde, de 6 á 7.UUdlUlCUila giCtUiù Co.isulta clítica de 8 á 10 noche, todos los días laborables.
OA.T^]VIE3]S^, se, pra-l.,

Imp. de EL PRINCIPADO, Escudillers Blanchs, 3 bis, bajo.
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